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El hiato entre los estudios de nivel medio y la universidad argentina suele ser suplido por cursos de ingreso que se proponen “nivelar” competencias, con el fin de brindar a los alumnos ingresantes las herramientas adecuadas para un estudio superior,  y a su vez garantizar la retención en el sistema. Para enfrentar esta formación-bisagra, las instituciones universitarias se equipan con docentes de nivel medio o universitario, pues no existen especializaciones específicas para estas instancias de enseñanza-aprendizaje.

Este trabajo se propone, desde las perspectivas de la pedagogía crítica y la alfabetización académica,  dar cuenta de una experiencia realizada con profesores del curso de ingreso de la Universidad Nacional de La Matanza, en la asignatura Seminario de Introducción a los Estudios Universitarios, e inventariar una serie de problemas que presenta la formación y práctica docente en relación con el pensamiento crítico.  

Los resultados parciales de nuestra investigación (se ha planteado la continuidad de la tarea) muestran que la falta de tiempo, la falta de contacto con bibliografía pertinente y actualizada,  y la escasa formación y experiencia en pensamiento crítico,  llevan muchas veces a los docentes a reproducir y consolidar el pensamiento único promovido por la mayoría de los medios masivos de comunicación.

Estos datos nos permiten  sostener la necesidad, por un lado, de crear espacios de formación específica de los docentes de este nivel, que  propicien el intercambio de información y su discusión;  y por otro, de diseñar  una red que permita a los docentes dar una respuesta científica a los temas de actualidad además de generar corrientes de pensamiento que puedan enriquecer y discutir la mirada de los medios.  
Descriptores: educación superior,  ingreso, formación docente


Desde el año 2002, venimos trabajando en la Universidad Nacional de La Matanza en la investigación de una de las problemáticas que mayor preocupación provoca en los docentes: la deficiencia en las prácticas de lectura y escritura de los alumnos. 
En la búsqueda de marcos teóricos y metodologías que permitieran, tanto a docentes como alumnos, superar esta fractura, hemos realizado una serie de exploraciones bibliográficas y de campo para superar la marcada tendencia de los alumnos a repetir lo ya sabido, a reproducir  presupuestos, a naturalizar información, a aceptar dogmática y acríticamente la visión de los libros y de los medios masivos de comunicación, operaciones en su mayoría destinadas a la reproducción del pensamiento único.

A los efectos de investigar los por qué de dicho hábito, y con la fuerte expectativa de reorientar las prácticas hacia espacios de pensamiento menos acotados y restringidos, que permitan la aparición de un pensamiento que se apasione por las operaciones de confrontación y descentramiento, tomamos como hipótesis operativa la idea de que esta dificultad para desarrollar un pensamiento divergente, y en algún sentido “creativo”, está vinculado estrechamente con la formación de los docentes responsables de las prácticas de lectura y escritura. 

En este trabajo nos proponemos dar cuenta de  una investigación realizada con los profesores del curso de ingreso a la Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM)
 y de los resultados obtenidos en nuestro trabajo de campo con la alfabetización crítica.
Marco teórico

En relación con la enseñanza de la lectura, en la actualidad puede hablarse de dos corrientes importantes: la lectura crítica y la alfabetización crítica. Para la Lectura Crítica –que alcanzó su auge entre las décadas de los ‘40s y los ‘70s, durante el período denominado “humanismo liberal”-, pensar críticamente es, sobre todo, un acto racional, ordenado y resuelto, que se distingue del pensamiento cotidiano, informal, casual, no deliberado y ordinario. Para los teóricos de la Alfabetización Crítica, la lectura implica, además de estas operaciones, una toma de posición por parte del receptor. El significado del texto es convertido en sentido cuando es articulado a su contexto social e histórico y cuando las relaciones de poder que lo atraviesan son observadas en su justo nivel (Van Dijk y Kintsch, [1978] 1983). La lectura, desde esta perspectiva, es vista como un modo de conocer no solo el mundo y la lengua, sino también como un medio para lograr una transformación social a partir de la exposición y reconstrucción de las desigualdades sociales a través del lenguaje El propósito de la alfabetización crítica, desde esta corriente, es acercar a los estudiantes una batería de herramientas que los conviertan en individuos “instruidos” socialmente. En este tipo de clases los libros y los medios no son vistos como receptáculos a los que hay que extraerles el significado sino como espacios para la discusión del mundo en que se vive (Luke, A y P. Feebody,1997).
En la actualidad, los postulados de Paulo Freire, uno de los inspiradores de la alfabetización crítica, han sido retomados y ampliamente desarrollados por el estadounidense Henry Giroux (1997) y el canadiense Peter McLaren (1992). Las ideas de Henry Giroux han sido presentadas en Los profesores como intelectuales. Hacia una pedagogía crítica del aprendizaje. Para el teórico estadounidense, la educación es fuente de poder en función de la relación que mantiene con el sistema político y las clases dominantes. Por lo tanto, puede pensarse y ponerse en práctica una pedagogía de la esperanza -o pedagogía de la liberación- a partir de la concienciación de la relación existente entre conocimiento y poder.

Este es el enclave en que adquieren relevancia los profesores, como intelectuales transformativos. Los profesores de la nueva pedagogía crítica deberán realizar cuatro tareas fundamentales: concebir la enseñanza como una práctica emancipadora; ayudar a crear una escuela que se entienda como verdadera esfera pública democrática; trabajar por la recuperación de una comunidad de valores progresistas compartidos; y fomentar un discurso público común unido a imperativos democráticos de igualdad y de justicia social.

En esta línea teórico-metodológica señalada por Henry Giroux,  la escritura cumple un papel central en  la construcción del pensamiento crítico.  Giroux sostiene la idea de que la simple presentación de los contenidos, por ejemplo en el área de las ciencias sociales, no alcanza para la formación de un pensamiento crítico. De acuerdo a su teoría, elabora  Un modelo de cómo escribir la historia.

La actividad propuesta por Giroux convierte a los aprendices en estudiantes-escritores-historiadores. El estudiante lee –y, posteriormente, reescribe- el texto de historia personificando al escritor; de esta forma se centra en la identificación del punto de vista del historiador, la materia, el conjunto de información trabajada, su idea directriz y las pruebas que legitiman o refutan su idea. En segundo lugar, esta metodología permite que el alumno observe  también las maniobras operadas por los medios y la publicidad, por ejemplo, en la conformación de las realidades mostradas, y  remodelen y reestructuren sus puntos de vista acerca de cualquier tema concreto (1997: 120).
Los conceptos de alfabetización académica y de profesores como intelectuales transformativos a partir de la lectura y la escritura críticas nos han servido de base para plantear y desarrollar nuestra investigación.

La experiencia

El dictado de la asignatura Producción y Comprensión de Textos en el curso de ingreso de la Universidad Nacional de La Matanza convoca docentes con formación universitaria, principalmente en Letras. Año a año, la cantidad de aspirantes aumenta y las distintas instancias que caracterizan el ingreso a la universidad determinan que el plantel docente vaya creciendo. Así, una y otra vez, vuelve a la coordinación del curso la pregunta sobre quién y cómo debe ser el perfil del docente dedicado a esta asignatura. No existe una formación específica en el área para esa tarea. En general los docentes o bien no tienen experiencia en la docencia en la universidad o bien ya se desempeñan en ese nivel pero no tienen conocimiento de las dificultades en la lectura y escritura que presentan los ingresantes.

Los problemas de los alumnos giran básicamente en torno a tres ejes: primero, falta absoluta de reflexión sobre los procesos específicos de lectura y escritura, sobre qué significa leer, qué significa escribir, y qué implica hacerlo en el ámbito académico; segundo,  falta de entrenamiento en los subprocesos involucrados en la lectura y en la escritura de textos (problemas para tomar distancia de los escritos -propios o ajenos-, convertirlos en objeto de su razonamiento y manipular el lenguaje); tercero, la representación de lo que es leer y de lo que es un texto escrito caracterizada por los siguientes rasgos:  descontextualización (no establecen relaciones entre el autor y su obra, ni entre la fecha de publicación del texto y el texto mismo); fragmentarismo (se asocia con una falta de establecimiento de relaciones entre el fragmento y la obra a la que pertenece); búsqueda indiscriminada de datos, lo que muestra apego excesivo a lo que los textos plantean explícitamente y las enormes dificultades para acceder a la información implícita en ellos;  ausencia de representación retórica de la escritura (la adecuación al género y al destinatario no está dentro de sus preocupaciones; tampoco la dimensión pragmática, es decir, el deseo o la voluntad de influir en el otro; y, en particular, obediencia, se lee y se escribe en forma obediente, es decir, sin desarrollar una postura crítica.
Ante estas constataciones, nos pareció relevante trabajar con los profesores del curso de ingreso a partir de la creación de un espacio destinado al intercambio de la cátedra de Producción y Comprensión de Textos. Con las características de un seminario taller, la propuesta consistió en revisar la práctica docente en ese ámbito y propiciar el estudio teórico implicado en esa práctica.2 Estas reuniones propiciaron el marco necesario para la formación de docentes especializados en la lectura y la escritura como introductorias a la vida universitaria. Los objetivos de la convocatoria fueron la reflexión sobre el material teórico de base que da sustento a la asignatura y la observación de la práctica áulica en relación con el abordaje de los problemas que la alfabetización académica plantea.

Las actividades teórico prácticas diseñadas para los encuentros fueron de naturaleza diversa: lectura del material teórico, discusión bibliográfica, comparación de las fuentes teóricas y de los marcos teóricos involucrados; selección y reformulación de  propuestas teóricas (en atención a los alumnos del curso de ingreso), reformulación de consignas de examen, evaluación individual y conjunta de trabajo de los alumnos, comparación de evaluaciones realizadas, escritura de informes de lectura y de reflexiones de distinta índole temática.

Según lo muestran los protocolos y las observaciones in situ de los encuentros, puede advertirse que la formación de docentes especializados presenta una serie de rasgos que deben ser tenidos en cuenta a los efectos de mejorar la perfomance en la lectura y la escritura académica de los alumnos ingresantes. 

En primer lugar, es necesario señalar que los docentes son sujetos ávidos de aprender y mejorar su propia práctica pero también de revalidar y resignificar su capital simbólico y su experiencia personal. Desde ese lugar, el intercambio de conocimientos y la identificación de los problemas comunes que impone la alfabetización académica constituyen el punto de partida de todo plan de formación de docentes especializados.

En segundo lugar, y en relación con lo que acabamos de subrayar, hay que destacar que muchos de estos conocimientos que los docentes esgrimen o intentan resignificar se remontan a teorías interiorizadas lejos de la práctica, o se sustentan en experiencias que, sin andamiaje teórico, se vuelven imposibles de transmitir. 

Así, por ejemplo, es posible ver en ellos que también presentan cierta reticencia a la hora de promover el pensamiento crítico frente a la postura de un autor o a la hora de confrontar perspectivas ideológicas. Por otra parte, hay que destacar que en reiteradas oportunidades, los participantes del seminario taller, como los alumnos en otras ocasiones, tienden a vincularse rápidamente con las teorías por ellos conocidas y a reproducir saberes previos descartando nuevos encuadres teóricos que exijan el diseño de nuevas experiencias de aula o que los lleve a expresar su visión de mundo o a reconstruirla. 

De la misma manera, y para terminar con los aspectos problemáticos, la investigación nos demostró que estos sujetos divulgadores del pensamiento crítico y de la escritura como práctica significante capaz de remodelar y reestructurar pensamientos se muestran poco predispuestos a hacer de la escritura una práctica habitual y a compartir el resultado de esa experiencia públicamente. De hecho, en el momento en que a los docentes participantes se les solicitó la escritura de un informe de lectura (como el que en el ingreso se solicita a los alumnos) de un total de docentes 22 participantes solo se recogieron: 6 informes de lectura. Y, cuando se les solicitó que escribieran un relato biográfico con respecto a su propia experiencia con la lectura y la escritura, solo obtuvimos 5 escritos.
De lo expuesto, pudimos concluir acerca de la importancia de la generación de espacios, como el desarrollado en el ámbito universitario, en los que no solo se propicie el intercambio y la discusión, sino también la actualización de contenidos y formación de docentes especializados en la lectura y escritura académicas. En particular, la formación de docentes especializados en pensamiento crítico que acompañen el desarrollo intelectual de los alumnos, establezcan un vínculo entre teoría y práctica y sean sensibles y atentos a la reproducción del pensamiento único. Esta formación requiere tres cualidades que consideramos esenciales: el nivel académico; la vocación docente y orientadora, la capacidad de trabajo en equipo.

Conclusión

En función de los resultados obtenidos, sostenemos la necesidad de la conformación de comunidades académicas constituidas por personas calificadas intelectualmente, que lleven adelante labores de investigación y docencia. Comunidades estas con canales de comunicación que permitan intercambiar conocimientos y controlar el valor de los mismos. Este sería el modo más adecuado para establecer criterios eficientes de calificación y controles efectivos de calidad.

Jorge Aurelio Díaz (2006) señala que, en el área de ciencias humanas, estas comunidades resultan indispensables ya que se necesita establecer criterios objetivos para observar la calidad de la producción intelectual, que por su índole cualitativa presenta mayor dificultad a la hora de ser evaluada.

Consideramos necesario enriquecer esta idea con el concepto de H. Giroux (1997) de profesores como intelectuales transformativos. Estos profesionales, según el autor, tienen la  tarea de transformar la naturaleza fundamental de las condiciones en que desarrollan su trabajo;  deben crear la ideología y las condiciones estructurales que necesitan para escribir, investigar y colaborar entre sí en la elaboración de currículos y el reparto del poder. Como intelectuales deben combinar la reflexión y la acción con el fin de potenciar a los estudiantes con las habilidades y los conocimientos necesarios para luchar contra las injusticias y convertirse en actores críticos entregados al desarrollo de un mundo libre de opresiones y explotación. Tarea esta que sin duda puede recrearse en la universidad, que como institución social, supone un marco regulador de las prácticas que ella misma instituye y la diferencian con claridad de otras instituciones. 

Notas


 Las investigaciones referidas son las que siguen: “Comprensión e interpretación lectora en el nivel superior”, entre los años 2002 y 2003; “Representación de la escritura científico-académica en profesores universitarios”, años 2004-2005- y la que nos ocupa en esta oportunidad, el “Programa de lectura y escritura en la Universidad”, proyecto en el cual se viene trabajando desde el 2006 hasta la fecha. 

2 El material que sirve de base a esta investigación está constituido por una serie de encuentros realizados entre el 31 de agosto al 17 de noviembre de 2007, en los que participaron de 22 docentes. 
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� La Universidad Nacional de La Matanza fue creada en 1989, se encuentra situada en la zona oeste del Conurbano Bonaerense (en la localidad de San Justo). Se trata de un proyecto educativo-cultural inspirado básicamente en la realidad local, provincial y nacional, que tiene por objetivos: contribuir a la retención y el asentamiento de la población joven localizada en La Matanza y su área de influencia; servir a las necesidades de la comunidad; y actuar como factor de cambio y desarrollo.








